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Supe también de encuentros y talleres realizados en dife-
rentes países donde multiplicaron los debates a la luz de la 
realidad de cada comunidad. Eso es muy importante porque 
las soluciones reales a las problemáticas actuales no van a 
salir de una, tres o mil conferencias: tienen que ser fruto de 
un discernimiento colectivo que madure en los territorios 
junto a los hermanos, un discernimiento que se convierta 
en acción transformadora «según los lugares, tiempos y per-
sonas», como diría san Ignacio. Si no, corremos el riesgo de 
las abstracciones, de «los nominalismos declaracionistas que 
son bellas frases pero no logran sostener la vida de nuestras 
comunidades» (Carta al presidente de la Pontificia Comisión 
para América Latina, 19 de marzo de 2016). Son eslóganes. El 
colonialismo ideológico globalizante procura imponer rece-
tas supraculturales que no respetan la identidad de los pue-
blos. Ustedes van por otro camino que es, al mismo tiempo, 
local y universal. Un camino que me recuerda a cómo Jesús 
pidió organizar a la multitud en grupos de cincuenta para 
repartir el pan (Cfr. Homilía en la Solemnidad de Corpus 
Christi, Buenos Aires, 12 de junio de 2004).

Recién pudimos ver el video que han presentado a 
modo de conclusión de este tercer encuentro. Vimos los 
rostros de ustedes en los debates sobre qué hacer frente a 
«la inequidad que engendra violencia». Tantas propuestas, 
tanta creatividad, tanta esperanza en la voz de ustedes que 
tal vez sean los que más motivos tienen para quejarse, que-
dar encerrados en los conflictos, caer en la tentación de lo 
negativo. Pero, sin embargo, miran hacia adelante, pien-
san, discuten, proponen y actúan. Los felicito, los acom-
paño y les pido que sigan abriendo caminos y luchando. 
Eso me da fuerza, eso nos da fuerza. Creo que este diálogo 
nuestro, que se suma al esfuerzo de tantos millones que 
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trabajan cotidianamente por la justicia en todo el mundo, 
va echando raíces.

Quisiera tocar algunos temas más específicos, que son 
los que he recibido de ustedes, que me han hecho reflexio-
nar y que saco en este momento.

1. El primero es el terror y los muros. Esa germinación a la 
que me refería antes, que es lenta, que tiene sus tiempos 
como toda gestación, está amenazada por la velocidad de 
un mecanismo destructivo que opera en sentido contrario. 
Hay fuerzas poderosas que pueden neutralizar este proceso 
de maduración de un cambio que sea capaz de desplazar la 
primacía del dinero y coloque nuevamente en el centro al 
ser humano, al hombre y a la mujer. Ese «hilo invisible» del 
que hablamos en Bolivia, esa estructura injusta que enlaza a 
todas las exclusiones que ustedes sufren, puede endurecerse 
y convertirse en un látigo, un látigo existencial que, como en 
el Egipto del Antiguo Testamento, esclaviza, roba la libertad, 
azota sin misericordia a unos y amenaza constantemente a 
otros, para arriar a todos como ganado hacia donde quiere 
el dinero divinizado.

¿Quién gobierna entonces? El dinero. ¿Cómo gobierna? 
Con el látigo del miedo, de la inequidad, de la violencia eco-
nómica, social, cultural y militar que engendra más y más 
violencia en una espiral descendente que parece no acabar 
jamás. ¡Cuánto dolor y cuánto miedo! Hay —lo dije hace 
poco— un terrorismo de base que emana del control global 
del dinero sobre la tierra y atenta contra la humanidad en-
tera. De ese terrorismo básico se alimentan los terrorismos 
derivados como el narcoterrorismo, el terrorismo de Estado 
y lo que erróneamente algunos llaman terrorismo étnico o 
religioso; pero ningún pueblo, ninguna religión es terrorista. 


